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			Mención especial

			Primer Certamen Literario 50° Aniversario 

			El Diario de la República

			A quienes me quieren bien
 e impulsan mi hacer.

			De cuentos, historias 
y leyendas 
de San Luis

			Sonia Carande

			Túneles…

			Ciudad de San Luis de Loyola, año del Señor de 1837

			La situación era caótica, fuera de control: la maloca ranquel había arrasado con la zona sur de San Luis de Loyola, saqueado viviendas, robado alimentos y enseres, raptado mujeres y quemado y destruido todo a su paso. Mientras que carretas cargadas con el botín se alejaban hacia la zona del bajo, un grupo de indígenas rodeaba ahora el templo de Santo Domingo y trataba de ingresar empujando las macizas puertas de algarrobo. Los aullantes alaridos resultaban espeluznantes, y los feligreses, que habían estado orando en la misa matinal, al igual que los niños sorprendidos en clase de catequesis, miraban a uno y otro lado, aterrorizados. Ya los indios habían ingresado al patio interior, y desde allí arrojaban teas a la cobertura del techo. El humo de tantos incendios, denso, asfixiante, se colaba por las ventanas superiores y ahogaba a quienes se encontraban refugiados en la nave del templo. Fray Julián, dominico a cargo del complejo, exclamó:

			—¡Todos, al refugio subterráneo, de inmediato! Simón, abre la puerta trampa que está oculta en el altar, por allí podrán descender al subsuelo. Envía a todos por el pasaje de la derecha, hacia el sótano. Unos metros adelante, sobre la izquierda, hay un armario: rompe el candado y retira el Santísimo Sagrario, el cáliz del Prior y las otras reliquias y obras de arte que allí se encuentran, no olvides la corona de oro de Nuestra Señora. Tú conoces bien estos túneles: ponlas a salvo. No las abandones hasta que regresen a nuestras manos. Yo trataré de bajar en último lugar. ¡Apresúrate, hombre! ¡Esa puerta no aguantará mucho más!

			El capellán obedeció de inmediato. Abrió el ingreso, hábilmente disimulado en el repujado revestimiento de la pared posterior del presbiterio, bajo la sagrada piedra del altar principal y sus prominentes molduras talladas, y agitado exclamó:

			—¡Todos, vengan por aquí! Prendan las lámparas que encontrarán abajo y aguarden escondidos hasta que el malón se retire. No hagan ruido alguno, se los ruego: ¡sería terrible que los indios encontraran el ingreso y bajaran a buscarnos! Niños, cuidado con los escalones: aquí tienen una candela para ustedes. Las mujeres y los ancianos, ahora, con precaución, ¡pero rápido, rápido! Sigan el túnel que sale hacia la derecha, lleva al sótano de las provisiones.

			Ni falta hacía decirlo: ya estaban todos en el subsuelo, con las lámparas que se balanceaban al correr a los tropezones y dibujaban dantescas figuras que parecían danzar en las paredes ásperas, desiguales. Se escuchó el cierre de la puerta trampa: Simón miró hacia arriba, persignándose. Dios amparara a Fray Julián y le permitiera ocultarse en el doble fondo del confesionario… Luego, sosteniendo un candelabro para iluminarse, siguió el camino hasta encontrar junto al armario a los niños que no se habían animado a seguir sin él. Les sonrió en la semipenumbra.

			—Ya estamos a salvo, no se preocupen. Ayúdenme a llevar estas reliquias a un lugar que yo conozco y donde las ocultaremos por las dudas baje la indiada. No se alejen de mí, sigan el sonido de la campanilla de misa que he traído conmigo. Luego volveremos para reunirnos con los demás en el sótano del templo. Cada uno de ustedes tome una y me siguen en fila: un poco más adelante el túnel se vuelve muy angosto y hay otra puerta que cerraremos cuando hayamos pasado todos. No teman, el Señor nos ayudará: Él ama a sus hijos pequeños, no lo olviden —con estas palabras del sacristán decididamente se internaron en la lóbrega y húmeda cavidad. Doblaron hacia la izquierda, y luego hacia la derecha por un túnel algo más amplio, aunque sin terminar. Sobre ellos se escuchaban los cascos de las cabalgaduras de los indios y se agacharon, inconscientemente. Cuando Simón lo indicó, volvieron a desviarse hacia la derecha y siguieron adelante sin advertir una grieta que, zigzagueante, bajaba por la pared de calicanto y dibujaba y socavaba los ladrillos carcomidos por el agua que filtraba desde los pozos de patio, rebosantes debido a las lluvias estivales.

			***

			Ciudad de San Luis, año 1939

			¡Esta vez lo lograría!¡Esta vez subiría a la tapia medianera y se dejaría caer del otro lado! Si tan solo pudiera librarse de la molesta pollera y el viso de seda que no la dejaban trepar… Mejor atarlos a la cintura, para evitar que se enredaran en los jazmines que trepaban por el muro y gentilmente caían desde lo alto, cuajados en flores celestes como el cielo mismo.

			Luisa tomó dos puntas de la amplia falda de sarga azul y sin remilgo alguno las anudó sobre su cintura y la convirtió en una especie de chiripá del que salían sus delgadas piernas, enfundadas en impecables medias de muselina blanca. Por un pequeño banco, subió decididamente al tonel que con esfuerzo había arrimado a la pared. Tomó aliento y se encaramó a la pila de ladrillos colocada sobre él. Se tambalearon un poco, pero se mantuvo quietecita hasta estabilizarlos. Un envión y ya uno de sus pies se introdujo en la enramada. Lo afirmó bien y desde allí impulsó la otra pierna sobre el muro, para quedar sentada a horcajadas. ¡No en balde era una experta jineteando los caballos de la estancia! Triunfante, miró hacia ambos lados: su casa permanecía sumida en el sopor de la siesta puntana, seguramente el papá y la mamá dormían y los hermanos leerían en sus dormitorios. Sonriendo al anticipar increíbles hallazgos, observó la abandonada casa vecina: el basamento de piedra con las juntas desbastadas por las inclemencias del tiempo, descascaradas las paredes otrora blancas como una nube de verano; desvencijadas y torcidas las persianas; corroídas por el óxido las rejas señoriales… Y ni hablar del terreno que rodeaba la mansión: maleza de varios años que llegaba a alturas increíbles, los árboles habían sucumbido ante las enredaderas que trepaban por los troncos y ramas secas caídas aquí y allá.

			Luisa no pudo evitar un estremecimiento… Tanto abandono y dejadez le produjo un incierto malestar en la boca del estómago. ¡Pero no iba a volverse ahora! Hacía unos años que su padre, un rico hacendado de la zona de San Martín, se había mudado definitivamente a la ciudad para que sus hijos pudiesen estudiar allí. Construyó para su familia, a solo media cuadra de la plaza principal, una cómoda casona en el más puro estilo inglés. ¡Ella misma había ayudado a dibujarla y seguido cada paso de su ejecución! Desde entonces, sentía un irresistible impulso por explorar la mansión vecina, abandonada hacía más de dos décadas. Por supuesto, el permiso le fue negado absolutamente: una señorita no hacía esas cosas, y además los rumores que corrían acerca de esas ruinas ponían los pelos de punta de todos los sirvientes, los que, desde ya, se negaron rotundamente a acompañarla, menos aún, sin conocimiento del severo y autoritario padre. Pero el momento había llegado, por fin. Ahora debía descender, y recordar dónde lo hacía para poder volver a su propia “torre de acceso”. Ató para ello en una rama, un lazo rosado que sacó de su cabello. Pasó luego sobre el muro la segunda pierna y poco a poco, colocando sus delicados pies en los huecos de la espesa hiedra que cubría la pared, logró llegar casi hasta el suelo. De un salto se encontró en medio de la alta maleza. Parte de ella, seca desde años atrás, se enganchaba en sus medias y dejaba manojos de semillas en sus ropas. Bueno, fácil no iba a ser, eso lo sabía… Apartando las plantas retorcidas, llegó por fin al sendero que rodeaba la mansión. Y por él avanzó, decididamente.

			Oh, ¡maravilla! Entre las juntas sobresalían danzarinas y curvadas ramas de hiedra que subían por las paredes para ornar las viejas rejas. Imaginó a señoritas, cubiertas de moños y puntillas, asomadas por los cristales, que observaban parterres de cuidadas y fragantes flores, o paseaban por el parque cubiertas por parasoles ricamente bordados… Un centenario árbol de magnolias abría su frondosa copa de perfumadas flores sobre un balcón semiderruido por la humedad, que había desprendido el revoque inferior y dejaba a la vista las herrumbradas vigas. Pensó en sugerir a su padre construir un lugar así: debió ser delicioso tomar el té allí una tarde de primavera, con el perfume de las magnolias, servido desde una elegante tetera de porcelana en transparentes tazas haciendo juego… Mientras amables caballeros conversaban con soltura para deleite de las graciosas damas presentes, sirvientes solícitos, con platos de ricos postres y exquisitas confituras, acudían prestamente al llamado de una tintineante campanilla. Cerrando sus azules ojos, en ensueños, casi pudo escuchar el delicado tañido…

			Entonces los abrió de golpe, desmesuradamente: sí, se escuchaba un levísimo tintineo metálico. Se le erizó la piel del cuerpo entero, mientras un temor supersticioso, irracional, ganaba su estremecido pecho. Miró hacia atrás, hubiese querido escapar a la carrera, pero no podía ni siquiera distinguir el punto por el que había descendido. Trató de serenarse, ¡debía hacerlo! Nunca en su vida había temido a algo, aun viviendo en medio de los peligros del campo. Claro, siempre estaban a mano los peones o ese padre imponente y protector que la cobijaba en sus brazos y la preservaba de todo mal. Respiró profundamente varias veces, hasta serenarse. Ya no se escuchaba el tañido, ¿habría sido su imaginación desbordada por la magia de la mansión? Resolvió seguir hasta completar la vuelta a la casa, como se lo había propuesto. Con sumo esfuerzo, colocó un pie delante del otro y así avanzó lentamente, ahora con los ojos y oídos bien abiertos, observando y analizando todo a su paso. Se asomó a cada ventana desvencijada por la que pasó, tratando de atisbar el interior por las rendijas, pero la obscuridad interna le impedía ver algo interesante. Al llegar a la puerta principal, intentó empujarla con trémula mano, sin resultado. Mejor, no sabía si tendría el valor suficiente para ingresar… tal vez regresaría otro día con su hermano menor, así la aventura tendría el sabor de ser compartida. Siguió adelante: desde el exterior del muro, le llegaba el sonido del trote de los caballos de los coches de plaza que bajaban por la calle, debería darse prisa o sería descubierta.

			Llegó hasta la parte trasera, donde estaban seguramente los servicios. Se asomó por una ventana de balanceo, con un par de vidrios rotos. Efectivamente, amplios mesones le indicaron que allí se encontraba la cocina, con un hogar a leña y un horno con salida al exterior. Asqueada advirtió que la suciedad del piso indicaba la presencia de roedores y alguna otra alimaña en la que ni pensar quería. Miró hacia el fondo del amplio terreno: la deformación de los frutales le señaló el lugar donde, seguramente, se había encontrado la huerta familiar. El deteriorado depósito, con el techo semiderruido, había sido en el pasado dormitorio de los criados, o pesebre de los animales domésticos, usuales en viviendas tan grandes. No, allí ni pensaba ingresar: corría el peligro de que alguna otra parte cayera y le atrapara. Solo pensarlo la estremeció de miedo. Tenía que completar el recorrido y volver a la seguridad de su casa. Ya había visto lo suficiente para un día. Dobló la última esquina de la casona y avistó de nuevo el balcón que tanto la cautivaba. Se acercó a paso quedo… y de pronto volvió a escuchar el suave tañido de una campanilla. ¡No lo había imaginado! ¿Pero de dónde provenía? La curiosidad pudo más que la preocupación o el miedo, y se obligó a caminar hacia la galería que quedaba bajo la cubierta del balcón. Viejas plantas de jazmines trepaban por las columnas de hierro y sus ramas pendían hasta ocultar casi por completo lo que debió ser un elegante y fresco lugar de estar al aire libre, contorneado por inmensas macetas, que, pudo adivinar en su momento, cubiertas de flores. Rodeó la galería e ingresó por uno de los costados…Sí, nuevamente sentía la campanilla, esta vez más cercana… ¿Es que habría quedado algún adorno colgando de las barandas y el viento le hacía tintinear, cada vez más nítidamente? Envalentonándose con este pensamiento, decidió subir a lo que fuera un prolijo piso de algarrobo… 

			La madera cedió bajo sus pies y se precipitó a través de un agujero obscuro, atemorizante… Lo último que sintió, antes de perder el conocimiento, fue un fuerte olor a humedad y una vocecita que decía:

			—Amigos, ¡por fin alguien ha llegado a buscarnos!

			—La niña Luisa, ¿dónde está la niña Luisa, Jacinta? Es hora de ir a la catedral y no aparece por ningún lado… ya mi esposa y las niñas están listas. ¿Es que acaso se ha aventurado sola por la calle? —preguntó el dueño de casa, sumamente malhumorado. Las mujeres debían ocupar su lugar, en tiempo y forma. ¿Qué pasaba con esta familia? ¿Es que acaso no lo sabían?

			—No, Don Álvaro, no la vide desde el almuerzo. Creí qui estaba con las otras niñas, o con el pequeño, durmiendo la siesta…

			—Hijo, ¿has visto a tu hermana? ¡Ya deberíamos estar saliendo!

			—No, padre —respondió Andrés, apenas más que un niño, y que adoraba a Luisa y la acompañaba en todas sus aventuras.

			—¡Pero seguro sabes en qué anda metida esta vez! Eres cuma con ella, ¡no haría nada sin decírtelo!

			—Por mi honor, padre, ¡no lo sé! Y estoy asustado, lo confieso…

			Don Álvaro también estaba ya asustándose. El enojo daba paso a la preocupación: Luisa lo conocía bien y temía su ira cuando esta se desencadenaba como una tormenta de verano. Instruyó a los sirvientes a voces:

			—Casilda, corre a la catedral, por si se hubiese aventurado sola. Tú, Pedro, busca en el huerto y en el parque, tal vez se quedó dormida. Tomás, ve a la plaza y la revisas. Mariana, espera con las niñas en la sala de estar, no quiero perder a otra integrante de esta familia. Andrés, ven conmigo, daremos una vuelta a la manzana por las dudas haya salido a pasear esta inconsciente. 

			Todos partieron a la disparada. Luego, Andrés se atrevió a comentar:

			—No, padre, a ella no le interesa pasear por ahí, a menos que me lleve a mí a comprar alfeñiques a la esquina… y nada me ha dicho.

			Siguió a su padre con la cabeza gacha, las huesudas rodillas asomando por el pantalón corto dominguero, tomándose de los tiradores, como si estos pudiesen sostener su angustia.

			Como el niño predijera, no se la encontró en las cuatro cuadras que rodeaban la manzana. Al volver, bajando por la calle hacia el oeste, Andrés echó un vistazo a la vieja casona colindante con su propio hogar. Le pareció escuchar una campanilla, pero seguramente sería alguien de la cárcel de mujeres de la otra esquina, cruzando la calle, o un eco del templo de Santo Domingo, que adusto se levantaba un poco más allá.

			Ingresaron a la casa, cada vez más intranquilos. 

			—Padre, ¿por qué no buscamos en el jardín? Tal vez esté allí…Mire, acabo de ver un tonel adosado a la pared, casi tapado por los jazmines azules.

			—Si esto es obra suya… —musitó enfurecido don Álvaro, mientras observaba el banco, oculto por el tonel, y el precario montón de ladrillos—. Finalmente, se ha decidido a visitar la casona deshabitada… pero qué he hecho yo para merecer hija tan cabeza hueca, ¡Dios santo! ¡Luisa! ¡Luisa! ¡¡LUISA!!

			A sus gritos corrieron los sirvientes y la familia, y con sorpresa y preocupación lo vieron encaramado al banco, llamando a su hija.

			—No, padre, algo le debe haber pasado ya que no contesta. No puede usted trepar por allí, ¡es sumamente peligroso! —exclamó Andrés, asustado.

			—Esposo mío, hazle caso. ¡Llama a la Policía, por favor! No añadas una desgracia a otra, ¡te lo suplico por nuestros hijos! —rogó doña Mariana, desesperada.

			—Tomás, busca un guardia de la cárcel, ¡de inmediato! Yo esperaré en la puerta hasta que rompa la cadena del portón delantero. Dile que es muy urgente, ¡date prisa!

			Bajó del banco con dificultad: la gota menguaba su agilidad y fuerza, lo que lo ponía de peor humor, todavía.

			No acababa de cruzar su propio portón, cuando ya un par de guardias cortaban la herrumbrada cadena del ingreso contiguo, y con dificultad, debido a la crecida maleza del parque interno, abrieron una de las hojas con chirriante y desagradable sonido. Doña Mariana y sus hijas no se atrevían a salir del jardín de la casa, y desde allí espiaban el curso de los acontecimientos.

			—Don Álvaro, venga conmigo por el lado izquierdo. Siga el sendero lateral, del lado de su casa —indicó el oficial, obsequioso frente a uno de los vecinos más importantes de la ciudad—. Sus sirvientes que vayan con mi compañero por el lado derecho, así rodearemos la casona. No se preocupe usted, la encontraremos…

			—¡Luisa, Luisa, hija, ¿dónde estás?! —solo se escuchaba el angustiado llamado del padre, mientras los demás buscaban entre la maleza y controlaban si había ventanas o puertas abiertas por donde la jovencita hubiese podido ingresar a la casa. De pronto don Álvaro se detuvo, espantado: el piso de la galería posterior, cubierta por un ruinoso balcón, había cedido y un amplio y sombrío hueco ocupaba su lugar. Todos se reunieron a su alrededor, mirando hacia abajo: maderas podridas, restos de macetas que habían caído, plantas y tierra cubrían el fondo, inmerso en una atemorizante semi obscuridad de la que emergía un terrible olor a humedad y podredumbre.

			—Cabo García, traiga dos lámparas de la cárcel, de inmediato, y un par de sogas. Bajaremos nosotros a ver si encontramos algo allí —ordenó el oficial, y añadió, dirigiéndose a la familia—. Ni se les ocurra acercarse más, ni a usted, Don Álvaro, ni a nadie. Esto acaba de derrumbarse, se ven las maderas quebradas, carcomidas, y no sabemos qué otro derrumbe puede seguir al primero.

			Esperaron respetuosamente, temerosos y alertas a cualquier sonido que pudiese provenir del profundo y caótico foso. Miraban ansiosos hacia el interior, pero nada podían entrever. Los minutos parecieron horas y a poco apareció el cabo con las sogas solicitadas. A su lado venía un joven elegante, impecable en su traje de fino fieltro azul obscuro, que fue de inmediato presentado.

			—Oficial, en la cárcel se encontraba interrogando a una detenida el señor Arnaldo Fuentes, nuevo director de Investigaciones de la Policía, y se ofreció gentilmente a venir a colaborar con nosotros. Señor Fuentes, el oficial Quiroga, a cargo, y el señor Álvaro Losada, padre de la jovencita desaparecida.

			Estrecharon manos, rápidamente. El director Fuentes se quitó el saco y la corbata, y arremangándose la camisa se aprestó a bajar con el oficial Quiroga, para lo cual ataron previamente las sogas a los troncos de la magnolia y de un níspero cercano. Se ubicaron en lados contrarios, deslizándose poco a poco hacia abajo, haciendo pie levemente en trozos de madera o de mampostería, mientras don Álvaro y el cabo sostenían enrolladas las sogas soltándolas lentamente para que no perdieran el equilibrio. Una vez en el fondo, encendieron las lámparas que llevaban colgadas a la espalda, observando cuidadosamente a su alrededor.

			—Aquí, oficial, aquí se ve algo que podría ser el vestido de la joven. No demos la alarma hasta verificarlo, su padre está desesperado —susurró Fuentes, cautelosamente, inclinándose y colocando la lámpara a un costado.

			—¿Encontraron algo?¿Está allí mi hija? ¡¡Contesten, por favor!!

			—Estamos buscando, Don Álvaro, manténgase tranquilo se lo ruego —contestó el oficial, solidario, tratando de llegar donde el joven se afanaba en remover escombros, inclinado sobre una mancha blanca y rosada. Cuando llegó a su lado, una arcada subió por su garganta: con los ojos cerrados, los brazos laxos y sus ropas irreconocibles, se encontraba Luisa. Poco a poco, Fuentes la dejaba al descubierto, retirando los trozos de madera podrida, ramas secas y escombros que habían cubierto su delicado cuerpo. El olor era nauseabundo, seguramente algún animal habría muerto allí, sin poder escapar de semejante trampa. Con delicadeza, Arnaldo le cubrió con la sucia falda las expuestas piernas, a la vez ocultó las medias destrozadas y manchadas de sangre al igual que los brazos y la sien de la joven, cuyo pelo pegoteado se adhería al cuello de encaje de la otrora nívea blusa dominguera. Luego, cuidadosamente, la alzó recostándola sobre su pecho. 

			—Oficial, ella tiene pulso, respira todavía, debemos subirla. Vaya usted primero, arme con mi saco y el suyo una angarilla para no moverla demasiado; puede haberse roto algún hueso. Rápido, por favor, ¡debemos hacerle respirar aire fresco! —y alzando la voz, Fuentes continuó—. Señor Losada, ayude al oficial a subir, hemos encontrado a su hija. Mande a alguien a llamar un médico, ¡de prisa! 

			Uno y otro le obedecieron sin chistar, reconocían así quién controlaba la situación.

			Apoyó entonces el pie sobre un trozo de mampostería para elevar el muslo izquierdo y colocó sobre él a Luisa, lo que le permitió liberar una mano y sacar un pañuelo de su bolsillo para limpiarle un poco el rostro, buscando posibles heridas. ¡Qué hermosa era, por Dios santo! Y en que terrible lío se había metido, difícil le iba a resultar salir de esta, por cierto, en el caso de que realmente pudiera sobrevivir a tamaño golpe. Sintió un leve tintineo, pero lo atribuyó a los dijes de la pulsera que pendían de la mano de la joven y que se había deslizado hacia un costado. La acomodó con ternura, reverencialmente. Amparado por la obscura soledad y llevado por un impulso que no pudo reprimir, rozó sus labios en un beso fugaz. Se separó en el acto: un suave murmullo de risas infantiles pareció rodearlo por un segundo, producto, seguro, de su imaginación culpable. Nunca, en circunstancias normales, hubiese podido acercarse a solas y tocar así a una joven de sociedad, y ese pensamiento le hizo sonreír, por lo absurdo de la situación.

			Ya bajaba Quiroga. Con los sacos rodeó y colgó a la joven de su cuello, para lo cual ató las mangas sobre la nuca y espalda. Los sirvientes los fueron izando muy lentamente. Al llegar a la parte superior, don Álvaro la recibió en sus brazos y partió con ella de inmediato, hacia su casa. Arnaldo Fuentes se masajeó vigorosamente los antebrazos y el cuello, doloridos por el tremendo esfuerzo. Miró su traje, totalmente estropeado, y para completar su lamentable aspecto, sucia de sangre la camisa. No le quedaba nada más por hacer allí, así que se dirigió a los guardias que esperaban sus indicaciones. 

			—Oficial, mañana vendré con personal de la policía a clausurar este hueco antes de que ocurra una nueva desgracia. Ahora aguardaremos unos minutos en el jardín de la casa contigua, no quiero molestar a la familia, pero no podemos irnos sin la tranquilidad de saber que el médico la ha encontrado bien y que no necesitan nada más de nosotros. Cuando sea posible, debido a su estado, interrogaremos a la jovencita para saber qué hacía aquí, realmente, y cómo sucedió el accidente. Vayamos hacia allá, por favor, pero antes clausuremos nuevamente el portón de ingreso para evitar otros visitantes. Aunque supongo que ella no lo usó para entrar —reflexionó al ver una cinta rosada atada al jazmín, sobre la pared medianera. Qué extraña y hermosa muchacha… ¿qué diablos buscaba en estas ruinas tan deterioradas? Ágil y arriesgada debía ser para saltar por sobre semejante muro. Lo primero que le preguntaría sería por el motivo que la impulsó a hacerlo.

			Una vez en el jardín contiguo, se sentaron bajo una pérgola cubierta por inmensos y fragantes racimos de glicinas. Mientras trataban sin éxito de mejorar su aspecto personal, aguardaban alguna noticia. A poco salió don Álvaro, la sucia camisa arremangada, con surcos de preocupación en el noble rostro. En el acto se levantaron los tres y se acercaron a él.

			—Todavía no ha despertado, pero el médico asegura que no hay roto hueso alguno, solo una mano parece estar luxada, seguramente porque la apoyó al caer. Tiene diversas lastimaduras por el roce de maderas quebradas y un golpe en la cabeza con un pequeño tajo que ya le ha sido curado. Mi esposa e hijas la están cuidando ahora… Perdonen ustedes la descortesía de no haberles atendido. Uno de mis sirvientes les servirá una bebida fresca, por favor, pasen al interior de la vivienda.

			—De ninguna manera, solo seríamos un estorbo para ustedes —repuso Arnaldo, a pesar de la mirada de desilusión de los guardias—. Observe, ¡allí se asoma su señora esposa!

			—Álvaro, querido mío, Luisita ha despertado y está sollozando muy apenada. ¡Ven, por favor, a tratar de calmarla!

			—Vaya usted, nosotros nos retiramos ahora con la tranquilidad de saber que está bien. ¡Buenas tardes! Volveré cuando pueda conversar un poco con ella para redactar un informe —respondió seriamente el joven director de Investigaciones. Dando al dueño de casa un apretón de manos, se dirigió con los guardias hacia el portón de entrada que se cerró a sus espaldas.

			Luisa abrió poco a poco los ojos, confundida, desorientada. De pronto recordó lo sucedido y se irguió de golpe, lo que le provocó un mareo que la obligó a recostarse otra vez y bajar los párpados. Al intentar ayudarse con el brazo, un fortísimo dolor en la muñeca le arrancó un quejido lastimero.

			—No se atreva a moverse, jovencita. Soy su médico, el doctor Osorio. Recién termino de revisarla y creo que por lo menos no hay quebraduras, si bien se ha recalcado la mano derecha, que tiene una terrible hinchazón. Ni hablar del corte en la cabeza y los innumerables arañazos y golpes que ha recibido, criatura. ¡De milagro no se ha matado usted!

			—Hija, hija, el papá está como loco por el susto y la angustia que nos has provocado… Y tú no puedes imaginar siquiera nuestra zozobra al no poder encontrarte… —la amonestó doña Mariana compungida.

			—Lo siento, cuánto lo siento… —se acongojó Luisa que comenzaba a sollozar, quedamente—. Solo pensé en dar un vistazo y volver a tiempo para la misa. Oh, Dios mío, ¡me molesta todo el cuerpo! Y ya no puedo soportar el dolor de la mano.

			—Doña Mariana, avise a su esposo que ella ha despertado —pidió el Dr. Osorio—, y se encuentra en perfecto estado, salvando las contusiones, por supuesto. Y por favor, haga que le preparen un té de tila bien cargado, con una pizca de láudano, para ayudarla a soportar los dolores, que mañana serán peores todavía.

			La dama salió en el acto, para regresar en instantes con don Álvaro, quien se sintió tan aliviado al verla despierta que ni siquiera pensó en darle el sermón y castigo que merecía y tenía preparado para ella. Sentándose al lado de la cama, la abrazó tiernamente contra su pecho, para sofocar los sentidos sollozos de su niña amada y acariciarle los sucios cabellos con dulzura.

			—Tranquila, tranquila, Luisita. Ya todo pasó, y sin consecuencias ¡Gracias a Dios! Ahora te tomas el té que están preparando para ti, y las criadas te tienen listo un baño tibio para que puedas asearte. Luego conversaremos, no te preocupes…

			«Tan bravo que es el hombre y cómo queda mansito al ver bien a su hija…», pensó el médico, pero no se atrevió a decir palabra alguna al respecto, ¡ni hubiese sido saludable hacerlo! Se despidió de toda la familia y dubitativo salió a la calle. Como todos, se preguntaba qué había impulsado a la jovencita a tamaña aventura, cuyas consecuencias podrían haber sido fatales. «¡Cosas de jóvenes!¡No puedo ni entender a mi esposa como voy a comprender a una niña-mujer! Y realmente la sacó barata, qué lo tiró…».

			Mientras tanto, hipando compungida, Luisa se dejó llevar por su madre. Realmente se sentía muy mal, tanto física como espiritualmente… Demasiado buenos eran con ella el papá y la mamá… Había arruinado el día, impedido que asistieran a la misa vespertina, y ni hablar del susto pasado y del estado calamitoso en que había quedado su ropa… Además le dolía muchísimo la mano, y tampoco podía apoyar bien el pie, seguramente había caído en mala posición. Para colmo de males persistía el mareo, con una sensación de ahogo que no la dejaba respirar con comodidad… Y ese horrible olor a humedad y cosas podridas que todavía tenía presente. Resistió estoicamente el concienzudo baño, pero sus lastimaduras se hicieron sentir hasta arrancarle quejas y gemidos mientras la refregaban desde los cabellos hasta los dedos de los pies. Luego, la dejaron en la cama envuelta en su camisón, limpia y perfumada. A medida que el té hacía efecto, se fueron cerrando sus ojos y debieron despertarla para que tomara un substancioso caldo de pollo, especialmente preparado por su madre, porque lo consideraba imprescindible para devolverle el buen ánimo. Finalmente la dejaron dormir con tranquilidad.

			—Mariana, ¿por qué la niña se ha comportado de esta manera? Ya está terminando de cursar la carrera de maestra, debiera saber dónde y cómo sortear peligros y no buscarlos como lo ha hecho hoy —preguntó esa noche don Álvaro a su esposa, que trataba de conciliar el sueño abrazada a él en el lecho matrimonial—. ¿Acaso no le hemos dicho una y otra vez que esa casona está llena de trampas? Y para qué hablar de las historias de aparecidos y fantasmas que se tejen a su alrededor, ¡ni los sirvientes querían entrar a buscar allí!

			—Ahí mismo tienes la respuesta: ¿cómo a su edad se va a quedar con un NO como respuesta a sus inquietudes? Nada más tentador que un misterio a escasos metros de la ventana de tu dormitorio, esposo mío. Debiste haber sido tú quien la llevara allá, tomando las precauciones del caso. Pero no se nos ocurrió que llegaría a hacerlo sola. Nuestras otras hijas son diferentes: se conforman con leer, pintar o bordar. Luisita es aventurera, arriesgada: de la mano de Andrés es capaz de emprender cualquier locura… y menos mal que hoy no le llevó con ella, quien sabe qué hubiese sucedido con el niño en circunstancias tan peligrosas.

			Un agudo chillido quebró la tranquilidad de la noche. Mariana y Álvaro se levantaron de un salto y corrieron a la habitación de Luisa, donde la encontraron sentada en su cama, sollozando otra vez. Al verlos les gritó espantada:

			—¡¡Allí abajo hay niños, padre, niños que esperan ser encontrados!! Yo los escuché con claridad, contentos porque alguien venía por ellos. Y tocaban una campanilla, ¡¡se lo juro padre, se lo juro!! Por eso me acerqué tanto, para ver de dónde salía el tañido. Oh, por Dios santo, ¡que asustada estoy! Recién lo recuerdo, recién…

			—Has soñado, hija, has soñado… en realidad ha sido una pesadilla. Es muy fuerte el golpe sufrido, te hace imaginar todas esas cosas. No olvides que hasta tienes un corte en la sien, ¿cómo no estar confundida sobre lo oído en esa horrorosa y mal oliente obscuridad? —contestó don Álvaro, apretándola entre sus brazos hasta que poco a poco se fue calmando—. Descansa, Luisa, descansa… Mañana cuando salga el sol te sentirás diferente, ya lo verás.

			—No, padre, es real lo que recuerdo. Pero sí, debo descansar, me palpita la cabeza y hasta me dan ganas de vomitar al recordar el olor que había allí… Pobrecitos esos niños, padre. Le aseguro que algo ha pasado en ese lugar… Usted debe ayudarme a buscar la verdad, se lo ruego por nuestra Santísima Virgen. 

			Y volvió a acurrucarse como una niñita temerosa, abrazando sus rodillas. Mariana se recostó junto a ella, rodeó sus hombros con amor y pronto ambas se quedaron dormidas ante los húmedos ojos de don Álvaro. Al salir de la habitación se encontró con Andrés, descalzo y en camisa de dormir, sentado junto a la puerta. Al verlo se puso de pie, serio como un adulto.

			—Yo escuché la campanilla, padre, fue cuando estábamos buscando a Luisa y pasamos frente a la casona. Creí que el sonido venía de la cárcel o del templo, por eso ni siquiera se lo dije a usted. créale a mi hermana: algo debe hacer para saber la verdad… No son fantasmas malignos los que allí hay, solo pequeños como yo que piden ser encontrados. Jugando en el patio, a veces he escuchado risas y cantos religiosos, pero nunca les hice caso a los pobrecitos… debí habérselo dicho, ¿pero acaso alguien iba a creerle a un niño?

			—Ve a dormir, hijo, estás creciendo muy de prisa. Mañana veremos qué se puede hacer. Hoy debemos todos descansar para poder comprender lo sucedido con mayor claridad. Obedéceme, Andrés, y que Dios te bendiga.

			Y haciendo sobre la frente del pequeño la señal de la cruz, lo llevó de la mano hasta el dormitorio. Ya en el suyo, don Álvaro permaneció pensativo. ¿Acaso a él no le había sucedido lo mismo al limpiar y nivelar el terreno para comenzar las obras de la casa? Luego de llenar con tierra y escombros una especie de túnel totalmente derruido que atravesaba el fondo del predio y que, supuso, sería un antiguo depósito, dejó de percibir el delicado tintineo y las risas y juegos infantiles. Pensó entonces que provenían de algún establecimiento escolar cercano, y que se propagaban por ecos entre las paredes de distintas alturas. A poco, dejó el tema de interesarle y no pensó más en ello. Hasta hoy: no iba a dejarlo pasar esta vez. Pero primero… Primero llevaría a su familia a disfrutar de un par de semanas en la estancia. El aire puro de las sierras y la hermosa vegetación servirían de bálsamo al mal rato que habían pasado. Los niños podrían andar a caballo y bañarse en el río, todos se sentirían mejor allí y él tendría tiempo de reflexionar sobre la situación.

			Varios días transcurrieron y Arnaldo Fuentes había decidido, ya para entonces, no regresar a la mansión de don Álvaro. Podría aducir, sin faltar a la verdad, que era por la cantidad de trabajo que había dejado el anterior director acumularse sobre su escritorio, pero —para ser honesto consigo mismo— reconocía que temía el momento de enfrentar a la jovencita. Primero, porque debería hacerle relatar su odisea, lo que seguramente la desestabilizaría; y, en segundo lugar, porque solo pensar en que eventualmente pudiese recordar su atrevimiento lo avergonzaba en extremo. ¿Por qué, a la vez, pensaba desilusionado que ella ni debía saber, siquiera, quién la había sacado de su peligrosa situación? Con toda seguridad, no lo había registrado como un ser viviente, y él, sin embargo, la recordaba a toda hora apoyada en su pecho y ceñida a él para no caer al ser subida a la superficie. Eso sí: había mandado a personal policial para tapar el peligroso derrumbe y colocar un aviso de precaución. Volvieron con la noticia de que la familia se había trasladado al campo a pasar unos días para reponerse del susto pasado, y ello le había hecho sentir una extraña soledad. En fin, más le valía seguir con sus tareas: tenía tanto por poner al día que no podía darse el lujo de perder tiempo en nimiedades.

			—Director, un caballero desea hablarle —un asistente se asomó por la puerta de su despacho e interrumpió así sus divagaciones. 

			—Hazle pasar, Pedro. ¿De quién se trata?—preguntó distraído, mientras se colocaba el saco de su impecable traje gris.

			—Es Don Álvaro Losada, Director—respondió Pedro, respetuoso.

			—Deja, hombre, yo le recibo personalmente —exclamó Arnaldo. Se levantó de inmediato y se acercó a la puerta con rapidez.

			—Buenas tardes, director. Perdone, si vine sin avisarle previamente. Tal vez interrumpo algo importante —don Álvaro, sin sonreír, lo saludó y extendió su mano hacia él.

			—No se disculpe, en realidad la mayoría de las veces mi tarea es rutinaria. De todos modos me sorprende su visita, ¿es que ha pasado algo? ¿Su hija ha evolucionado bien? —preguntó Arnaldo preocupado, estrechando la diestra que se le ofrecía.

			—Ella está físicamente recuperada, gracias por preocuparse. Tal vez debí haber esperado que usted nos visitara para indagar sobre lo sucedido y redactar su informe. Seguramente, ya le comunicaron que llevé al campo a mi familia por unos días… Lamento no habérselo hecho saber yo mismo. Debo serle franco: no pude con mi genio, quise sacarlos de nuestra casa por un tiempo. Pero… aquí estoy ahora de regreso. Eso sí, a mis hijas mayores las dejé en la hacienda, hasta que termine el verano, junto a sus abuelos —explicó don Álvaro.

			—Estaba en todo su derecho, no se preocupe y, por favor, tome asiento. ¿Desea una taza de té o de café? ¿Tal vez una limonada?—ofreció el joven, solícito al ver la desazón que reflejaba el rostro de su visitante.

			—Un vaso de agua fresca estará bien para mí, gracias. 

			Tomó asiento en el sillón y aguardó a que Arnaldo le sirviera y se sentara frente a él para proseguir.

			—La misma noche que siguió a su caída, mi hija Luisa despertó sollozando. Había recordado, según sus propias palabras, que… —vaciló el hombre, visiblemente turbado—. Bueno, no sé cómo expresarlo de forma que no parezca absurdo, pero aquí va: recordó haber escuchado la voz de un niño que le decía a sus amigos que por fin los habían encontrado… además de un tañido de campanillas —al ver el asombro del director de Investigaciones, aclaró—. Disculpe, soy un hombre mayor, poco dado a creer en espíritus. Mi hijo Andrés respalda a su hermana y yo, a fuer de ser franco con usted, debo admitir que alguna vez he sentido también risas y tintineos, con motivo de tapar un depósito subterráneo semidestruido, antes de construir mi propia casa. En realidad, se tejen tantas versiones de aparecidos en esa casona abandonada que nadie dudaría de lo que digo —calló, esperando respuesta a tamaña declaración.

			Arnaldo se puso de pie, a largas zancadas cruzó la habitación y se asomó a la ventana, para mirar sin ver a los milicianos que entrenaban en el patio. Se volvió de inmediato, las manos enlazadas en su espalda. 

			—¿Y si yo le contara, señor Losada, que también a mí me pareció escuchar sonidos semejantes mientras los esperaba en el fondo del pozo? Claro, pensé que serían los dijes de la pulsera de su hija, o algún sonido traído por el viento… No le di importancia alguna, debo confesarlo.

			—¡Le respondería que para un loco, no hay nada mejor que encontrar a otro! —exclamó don Álvaro, súbitamente aliviado—. Bueno, por lo menos usted es joven y despierto, no puede ser acusado de ensoñaciones de niño, o de los delirios de un hombre mayor, y eso me da la tranquilidad que necesito para tomar esto con seriedad. ¿Me ayudará a dilucidar qué ha pasado en ese lugar, cuándo y cómo? Pareciera que la misma salud mental de mi hija depende de ello. No ha dejado desde entonces de solicitarme que me ocupe de averiguar lo sucedido en esa casona. Tanto me ha mortificado que debimos regresar de la estancia. Desde nuestra llegada a San Luis se la ha pasado sentada en la ventana de su dormitorio o asomada a la torre, aguardando, siempre aguardando… Pero sin escuchar ni ver nada. ¿Podría usted conversar con ella, por favor?

			—¿Yo? Pero ¿por qué yo? —preguntó Arnaldo, sobresaltado—. Ni siquiera pensaba ir a molestarla luego de lo sucedido, tanto que he redactado un somero informe y ya está archivado como un accidente doméstico. No puedo hablarle de lo que escuché, porque ni siquiera estoy seguro de ello, sería poco serio de mi parte alimentar su fantasía. ¿Usted le ha comentado de sus experiencias en el terreno de su propia vivienda?

			—No, ¡por supuesto que no! Estaría excavando allí en vez de sentada en su ventana, así de obcecada es mi hija cuando algo se propone. En cambio, usted es una persona seria, ocupa un puesto destacado a pesar de su juventud, lo que habla de arrojo y sagacidad, y ella le debe reconocimiento por haberla rescatado de esa situación, no sé cómo nos hubiésemos dado vuelta sin su serena presencia ese aciago día.

			—No, no… No genere en su hija un agradecimiento que no merezco. Me sentiría incómodo si así fuera: ni siquiera me ha visto, entiéndame, por favor. Será desagradable para ella que llegue de improviso un desconocido para preguntarle sobre experiencia tan singular… Por llamarla de alguna manera. También usted ocupa un puesto destacado en el Gobierno, lo que le convierte en alguien confiable para la sociedad toda, Sr. Losada, y además es su padre, lo que la llevará a acatar ciegamente lo que descubra en su investigación —contestó Arnaldo, desesperado por evitar caer en la tentación de hacerse cargo.

			—No lo entiende, ¿verdad? Usted se dedica a investigar, es su trabajo, y no tiene lazos con ella; yo estoy en el área contable y por el parentesco, totalmente involucrado. Mi hija no se convencerá de nada que piense que es solo para calmarla o aplacarla. Solo la verdad la dejará conforme. Recapacite, director, ¿acaso no es un reto para usted averiguar por qué esos espíritus, o lo que fueren, no descansan en paz? —respondió con astucia don Álvaro.

			Arnaldo suspiró, resignado… ya no podía decir que no, además era parte de su responsabilidad investigar circunstancias no demasiado claras, sobre todo si eran denunciadas en su propio despacho.

			—Bien, me ha convencido, usted. Mañana pasaré por su domicilio, ¿le parece bien alrededor de las diez? Debo hacer primero un trámite y necesito un par de horas para ello.

			Súbitamente exultante, don Álvaro le estrechó la mano y se retiró sonriente del despacho. En cambio el joven quedó con la cabeza gacha, sumido en sus reflexiones… Por qué diablos se había metido en semejante embrollo: buscar fantasmas, ni más ni menos. ¿Pero cómo se había dejado convencer? No, debía ser honesto: él solito estaba deseando hacerlo, investigar cualquier cosa que hiciera falta y de paso volver a ver a la jovencita y cultivar su amistad. 

			«Bien, a lo hecho, pecho —se dijo—. Mañana… quién sabe qué nuevas incógnitas me traerá el día de mañana…». Dionisio Garzón, jefe de Policía, se asomó en ese momento a la puerta de su despacho.

			—No me diga nada, Arnaldo. Escuché todo —sonriendo añadió—: debo agradecerle que lograra para nosotros el apoyo y confianza de un integrante del Gobierno local, pero buscar fantasmas, amigo mío… ¡No lo envidio! —lanzó una sonora carcajada, para luego proseguir—. Esta noche nos juntamos en el Club Social con unos amigos para jugar al naipe. ¡Lo esperamos! ¡Tal vez los espíritus le sean propicios!

			Se alejó riendo por el pasillo.

			Llegó a la casa de la familia Losada puntualmente, como siempre vestido con elegancia y sobriedad. Mientras un sirviente le abría el portón y guiaba hasta la puerta principal, vio de reojo agitarse los visillos bordados de la ventana de la torre derecha… Desde allí lo estaban observando, seguramente. Cuadró sus hombros y siguió adelante, extendiendo su mano hacia don Álvaro que lo esperaba ansiosamente.

			—Hermano, ¿ese es el hombre que me sacó del pozo? ¿Y estaba vestido así? Debe haber salido hecho una mugre, seguramente—susurró Luisa.

			—No más que tú, hermana, no más que tú… —murmuró Andrés, solidario con el rescatista—. ¡No puedes imaginarte lo sucia, desgreñada y lastimada que estabas!

			—Y él me vio así… ¡qué vergüenza! —exclamó la joven.

			—No solo te vio así, debió limpiarte un poco con su pañuelo para que el papá y la mamá no se volviesen locos al encontrarte. Hasta te acomodó el vestido, seguro, ya que apareciste muy cubierta—recalcó el niño.

			—Sí, ese pañuelo estaba inmundo… Debo devolvérselo. Hermano, qué bochorno… y encima tener que confesarle lo de los fantasmas sabiendo el estado lamentable en que me conoció.

			—Bueno, vino para ayudar al papá a encontrar la verdad, no a pedirte en casamiento, así que no te preocupes, todo está bien. ¡Seguro las presas de la cárcel lucen peor que tú, hermana! Además te ves guapa ahora, ¿por qué te arreglaste tanto? Si no estamos por ir a misa… —contestó Andrés, observándola extrañado.

			—Luisa, no tontees. Sabes que te aguardan, no te hagas esperar —la llamó, severa, doña Mariana, desde la planta baja de la torre. Entró temerosa al salón de estar, con su hermano y su madre a la zaga. Levantó la vista y miró a Arnaldo directo a los ojos, extendiéndole la mano, todavía una venda sujeta a la muñeca.

			—Bienvenido, director Fuentes. Quiero que sepa lo que agradezco me haya rescatado el día de mi caída, y también su presencia ahora para ayudar al papá con… este tema tan extraño.

			Arnaldo tomó la mano sin estrecharla, dándole un leve beso en el dorso, para sorpresa de todos y especialmente de Luisa, por su galantería. Turbada, ella continuó:

			—Aquí tiene usted su pañuelo, gracias nuevamente…

			El joven pudo por fin bajar del trozo de cielo al que le habían arrojado esos ojos celestes y encontró su voz para contestar:

			—Verla a usted repuesta es suficiente para mí, señorita Luisa, si me permite llamarla así. No deseaba recordarle lo sucedido, por ese motivo no había venido a verla, pero su señor padre cree que puedo ayudarles. ¿Se encuentra bien como para relatar todo lo acontecido ese día? ¿No le molestará contestar algunas preguntas que me permitan orientarme un poco?

			—¡Claro que no! Es más, estoy ansiosa por hacerlo —respondió Luisa con presteza—. Padre, ¿quieres que pasemos a tu escritorio, por favor?

			—Sí, creo que es lo mejor —respondió don Álvaro, observando a los sirvientes que disimuladamente no perdían palabra—. Por aquí, director Fuentes… ¿puedo llamarlo Arnaldo? —preguntó mientras le indicaba un cómodo sillón para sentarse—. ¿Desea un refresco o alguna otra bebida…?

			—Por supuesto, Don Losada, llámeme así. Y sí, un refresco por favor. Hoy el calor es excesivo —respondió el joven, tratando de no fijar sus ojos en Luisa, que lo miraba con curiosidad mientras acomodaba su falda recatadamente, sin saber siquiera que ya había visto él esas piernas completas y en deplorable estado… Visión que, por su parte, el joven borró en el acto para no desconcentrarse o que ella adivinara sus pensamientos. Resolvió comenzar con las preguntas.

			—Bien, ¿quiere usted decirme, con total honestidad, qué la impulsó a cruzar la medianera e ingresar en el predio vecino? Y una vez allí, detálleme todos sus movimientos. Le explico por qué: he traído conmigo una copia del plano original de esa casa, que he conseguido en la repartición correspondiente, y deseo saber exactamente por dónde transitó ese día hasta que sufrió el accidente —dicho esto, desplegó ante la joven una hoja amarillenta, que extrajo de su portafolios de cuero.

			En el acto se levantaron padre e hija, tratando de ver con detalle el documento, bastante frágil y deteriorado por el tiempo. Don Álvaro exclamó:

			—¡Bien por usted, Arnaldo! Por favor, apóyelo en el escritorio para preservarlo. Ya le enseño los planos de mi propia casa, la misma Luisa los dibujó —diciendo esto, sacó una carpeta de la cajonera de su escritorio, y extrajo el plano correspondiente.

			—¿Por qué, padre? ¿Tiene nuestra casa algo que ver con la vecina? —preguntó la joven, desconfiada, mirando a los dos hombres de reojo.

			—Nada en lo absoluto, señorita Luisa. Yo se lo he pedido a su padre ya que, si existe alguna excavación, probablemente se prolongará hasta su propio terreno —resolvió el tema Arnaldo de inmediato, a lo cual recibió una mirada de agradecimiento por parte de don Álvaro—. Verá usted, ya he hecho cubrir el derrumbe, sin saber que… bien, que continuaríamos con el tema. Pero ahora debo pedir autorización a los dueños de la propiedad para reabrirlo, retirar los escombros y comprobar qué tipo de construcción se encuentra allí y con qué propósito fue realizada. A principios del siglo pasado los malones asolaban la zona, así que es muy posible que la hicieran para resguardarse o también que sirviera como depósito o para huir por casas vecinas, en cuyo caso debemos saber hacia dónde se dirige. Tanto puede ser para este predio como hacia el fondo, o hacia el este, hay que verificarlo.

			—Por el permiso no se preocupe, Arnaldo —interrumpió don Álvaro—. Yo tengo un poder que me fue otorgado por sus propietarios cuando dejaron la casona para radicarse en las afueras de la ciudad de Mendoza, pues allí habían heredado una finca y deseaban sacarla adelante. Me extraña no hayan regresado por lo menos a verla. Vaya uno a saber qué fue de ellos. Deberíamos contactarlos, por las dudas, ¿no le parece a usted?

			—Sí, me parece de buen criterio hacerlo.

			»Señorita Luisa, no ha contestado a mi pregunta: ¿qué la impulsó a ingresar? ¿Habrá escuchado algún sonido que la atrajera?

			—Verá, Arnaldo —sin querer, también ella lo estaba llamando por su nombre—.Solo fue mi curiosidad, el deseo de ver el estado de la casona lo que me impulsó a cruzar el muro medianero. ¡Hace años deseaba hacerlo!

			—¿Y no pensó en pedirle a su señor padre que la acompañara por la puerta frontal, para mayor seguridad? —preguntó, mirando fijamente los azules ojos de la joven.

			—Él no lo hubiese autorizado, me temo… Seguramente, me hubiera recordado que una señorita no hace ese tipo de cosas…

			Se ruborizó deliciosamente, a juicio de Arnaldo, quien, no obstante, pensó: «¡Y con razón!».

			—Suficiente para mí, no se preocupe más. Ahora quiero que me indique exactamente su recorrido para saber a qué atenerme.

			Sabiamente, el joven desvió la conversación y su mirada para hacerla sentir mejor.

			Durante casi una hora los tres cambiaron impresiones, inclinados sobre los planos dispuestos sobre el escritorio. Finalmente, Arnaldo dio un cierre a la conversación:

			—Indudablemente, existe un depósito subterráneo, comunicado, seguramente, con los servicios de la casa, y solo podremos saber sus ramificaciones una vez que despejemos los escombros. Don Álvaro, ¿tiene usted operarios de confianza que puedan hacerlo?

			—No, definitivamente. ¿A quién podemos recurrir, qué nos sugiere?

			—Puedo ofrecerle una cuadrilla que trabaja para mí —al notar la cara de asombro de padre e hija, continuó, un tanto incómodo—. Lo que sucede es que, fuera de mis horas de trabajo, lógicamente, he comenzado a construir y vender viviendas, para las que obtengo créditos bancarios, lo que les permiten a mis compradores adquirirlas con comodidad.

			«¡Vaya que es buscavida y trabajador este joven!», pensó, admirado, don Álvaro. Igual razonamiento debió cruzar la cabecita de Luisa, porque le sonrió con perspicacia, lo que logró que Arnaldo se sintiera peor todavía, al punto que se creyó en obligación de seguir explicando… —Es que algún día formaré una familia, y no quiero que mi esposa e hijos vivan con la zozobra de saberme entre delincuentes y gente de malvivir. Mis propios padres me reprochan haber aceptado este cargo, pero es muy interesante, créanme ustedes.

			La ahora ponderativa mirada de sus interlocutores le hizo desear no haber aclarado nada. Después de todo, ¿qué les importaba a ellos lo que hiciera con su vida personal? Don Álvaro intuyó su molestia, porque respondió, al punto, seriamente:

			—Le estamos agradecidos, no me gustaría cerca de mi casa y mi familia, gente de la que no tenga buenas referencias. ¿Cuándo podremos comenzar?

			—Con toda seguridad, el próximo lunes, solo faltan cuatro días y debo organizarme para ello. Necesitaremos puntales y andamios para trabajar con rapidez y seguridad. Además también deseo buscar más información. Y, por favor, les pido: no mencionemos con nadie, en lo absoluto, las voces y sonidos extraños. En general, la gente es supersticiosa y puede resentir trabajar en esas condiciones.

			Saludó a ambos con una inclinación de cabeza y se retiró, entonces, dejando su recuerdo para doña Mariana, mientras guiñaba un ojo a Andresito, que había ingresado silenciosamente y se mantenía casi oculto por un cortinado, pero sin perder palabra de la conversación. 

			Llegó el domingo y Luisa sentía que caminaba sobre alfileres. Era tal su desazón que casi ni atendió al sacerdote cuando oficiaba la misa vespertina. Como siempre, a la salida, en el atrio, saludaron afectuosamente a las familias conocidas. Su corazón dio un vuelco al ver acercarse al señor jefe de Policía acompañado de su esposa e hijo, y junto a ellos, el mismo Arnaldo Fuentes, delgado, elegante, y con esos obscuros ojos de halcón predador que parecían haber visto todo en la vida, a pesar de su juventud.

			—Buenas tardes, Don Álvaro, Doña Mariana… es un placer saludarlos —se expresó con respeto el funcionario, tocando el ala de su sombrero—. Seguramente, les sorprenderá encontrarnos, no obstante, siempre asistimos al oficio matinal. Así y todo confieso que deseaba verlos ya que a partir de mañana el director Fuentes colaborará con ustedes, y quería que supieran en qué alta estima tengo su capacidad y entereza.

			—Señor jefe, de saber que iba usted a hablar de mi persona, me hubiese negado a acompañarlo cuando me lo solicitó —acotó Arnaldo con seriedad, dejando claro que no había venido por propia intención, aunque para sus adentros sonreía: no hubiese perdido la oportunidad de ver a la joven que perturbada rehuía su mirada inquisidora—. Don Álvaro, señora Mariana, señorita Luisa, joven Andrés: es un placer. Ya está todo listo para comenzar como habíamos acordado. Créanme que los ruidos molestarán bastante, pero trataremos de hacer todo con discreción, se lo aseguro.
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